


"Nossa Senhora de Fatima
pecie as vossas esmolinhas
para, ~Ia Santa Missa,
livrar do fogo as alminhas.
As alminhas sao de todos,
pois quem é que lá nao tem
um parente ou um amigo,
um boipai ou santa mae.
Socorreir, Ó almas pias,
as tristas almas fieis;
lembrai-vos que em breves días
no mesmo fogo estareis."

o en aquella caricatura de la esperanza que can­
tábamos hasta hace poco en nuestras iglesias:

"Al cielo quiero ir,
al cielo quiero ir,
Oh Reino Eterno,
Te quiero conquistar,
Te quiero conquistar."

Era un cielo al cual subir y no una nueva tierra;
cada un reino a conquistar por el hombre y no el Reino
que nos vendrá gratuitamente por 'Un acto soberano
de Dios; un individuo, coreando junto a otros indi­
viduos, atrincherado cada uno en su inexpugnable
primera persona del singular, y no el nosotros diná­
mico del Pueblo de Dios. La espera de una nueva
tierra habría escandalizado a aquel nostálgico de su­
blimidades celestes que tenía por aspiración supre­
11a el encuentro de su alma con Dios, a aquel hijo
de su esfuerzo que creía convertirse, a fuerza de
obras buenas, en un acreedor de Dios y que engan­
chaba su individual ismo a 'un evanescente espiritua­
lismo para olvidarse de su cuerpo, de su prójimo, de
su tierra, de su tiempo. (6)

Era un cielo o -para los que veían esta seudo­
escatología desde afuera- un infierno, aquel que
afloraba una y otra vez en el tango:

"Siglo veinte, cambalache
Problemático y febril!
El que no llora no mama
y el que no afana es un gil ...
Dale no más... Dale que va
Que allá en el horno nos vamos a encontrar" (7)

un infierno que ya empezaba aqu.í en la tierra:

"Se acuerdan que era hermosa
Más bella que una diosa
y que ebrio de amor
le di mi corazón.
Mas el Señor celoso
De sus encantos
Hundiéndome en el llanto
Me la llevó.
Es Dios el juez supremo
No bar quien se le resista
Ya estoy acostumbrado
Su ley a respetar
Pues mi vida deshizo
Con sus mandatos
Al robarme a mi madre
Y mi novia también" (8)

un infierno o, lo que es lo mismo, 'Un cielo del ofi­
cialismo, de la hipocresía, al que sólo acceden los
feroces defensores del orden establecido, un cielo­
infierno en los términos del best-seller uruguayo Ma­
rio Benedetti cuando le advierte al comisario celes­
tial:

"no voy a ir asi que no me espere ( ... )
me consta que allí están los delatores
si delataron por la buena causa
y los torturadores si invocaron
a Dios, la democracia y la familia" (9)

un cielo clasista de una iglesia clasista:

"son estos los pitucos ( ... )
y van al paraíso
y claro
el paraíso
es también una rambla" (10)

a imagen y semejanza de la rambla de los pitucos
montevideanos.

"CON NUEVOS MOTIVOS"

No ha de extrañarnos, por eso, que la Gaudium
et Spes no sólo no compute un sólo signo de espe­
ra:lza escatológica sino que apunta el reChazo agre­
sivo de una imagen deformada de ella, precisamen­
te entre aquellos que buscan la liberación social del
hombre:

"Entre las formas del ateísmo contemporáneo no
se debe pasar por alto aquella que espera la libe­
ración del hombre, sobre todo de su emancipación
económica y social. Según esta forma, la religión
por su naturaleza misma es un obstáculo a tal
emancipación, en cuanto dirige la esperanza del
hombre hacia una vida futura y falaz, y asi fa
aparta de la construcción de la ciudad terrestre. Por
lo cual los promotores de tal doctrina, cuando llegan
a dirigir la cosa pública, luchan con vehemencia con..
tra la religión difundiendo el ateísmo por los medios
de presión, sobre todo en la educación de los jóve­
nes, de los que dispone el Estado" (n.o 20).

La Iglesia identifica aquí esta crítica a la religión
con una crítica a la esperanza de los creyentes o,
mejor dicho, a la "esperanza" entre comillas, a una
falsa versión de la esperanza escatológica. Crítica
que, en cuanto ataca a una distorsión falaz, que no
respcnde a la Palabra, tendría que ser realizada no
sólo por los ateos, sino también por nosotros mis­
mos, apenas levantamos a la escatología bíblica por
encima de esta escatología escapista y alienante. Es
lo que hace -como una réplica y 'un correctivo y
una prodama- el pasaje inmediatamente siguiente:

"Ia esperanza escatológica no aminora la impor­
tancia de las tareas terrenas, sino más bien apoya
con nuevos motivos su realización" (n.o 20).

Con lo cual llegamos a una primera respuesta ex­
plícita a la gran pregunta del comienzo, puesto que
las tareas terrenas se mueven detrás de las esperan­
zas seculares. Ha quedado trabada la conexión: la
esperanza escatológica provee de nuevos motivos a
la esperanza secular. No distrae de ella. Al contra­
rio, la dinamiza, intensificándola, apurando su rea­
lización.

Este nexo profundo y dinámico será expresado
todavía dos veces más:

"Ios cristianos, peregrinos a la ciudad celestial,
deben buscar y buscar las cosas superiores, lo cua.,
lejos de disminuir más bien aumenta la importancia
de su misión de colaboración con todos los demás
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hombres para la edificación de un mundo más- hu­
mano" (n.o 57>'

"La esparanza de una nueva tierra no debe anu­
lar, sino animar la I>reocupación por la transforma­
ción da esta tierra, donde crece el cuefl>O de la nue­
va humanidad que se nos I>fesenta como un bosque­
jo en sombras del mundo futuro" (n.o 39).

Pero ¿cuáles son los nuevos motivos? ¿Dónde ra­
dica este extraño incremento que los cristianos apor­
tan a las tareas comunes?

EN LOS UMBRALES nE UNA ESCATOLOGIA

A partir de esa primera respuesta que, si no im­
plica una solución, significa de por sí un importan­
tísimo avance, al cargar el acento en el fortaleci­
miento que la esperanza escatológica aporta a la es­
peranza y la tarea secular, la gran cuestión que nos
salía al encuentro al comienzo de este trabajo que­
da planteada en términos mucho más concretos. Y
desde allí, podemos relevar ya algunas pautas bá­
sicas:

-la esperanza escatológica se vive en la espe­
ranza secular, esto es, en la realización de la tarea
secular ("terrena") a la que.apoya con nuevos mo­
tivos (n.o 21).

-esta tarea secular es una tarea conjunta con
los no creyentes. o dicho de otro modo, con los que
sólo esperan con esperanza secular: "todos los hom­
bres, creyentes y no creyentes, deben c00l>Elrar a la
construcción adecuarla de este mundo en el cual vi­
ven juntos" (n.o 21); los cristianos tienen una
"misión de colaboración con todos los demás hom­
bres para la edificación de un mundo más huma­
no" (n.o 57).

-la esperanza escatológica no se confunde con
la secular: "el incremento del reino de Cristo es
vordaderamente distinto de I>r09re50 humano ( ... )"
(n.o 39).

-pero se encuentra en estrechísima conexión
con ella: "( ... ) pero en cuanto contribuye a que
la sociedad humana esté mejor ordenada, le impor­
ta en sun10 grado. Los valores, en efecto, de la dig­
nidad nU1ilana, de la comunidad fratema, y de la
libertad, todos estos frutos buenos de nuestra natu­
raleza y nuestra acción que hayamos propagado en
la tierra de acuerdo al mandato de! Señor y en su
espíritu, !es vo!v:l:emC's a encontrar después, puri­
ficados áe toda mancha, iluminados y transfigura­
dos, cuando Cristo devuelva al Padre "el Reino eter­
no y universal: Reino de la verdad y de la vida,
Reino de la santidad y de la gracia, Reino de la
justicia, ei amor y la paz". En este Inundo el Reino
está ya misteriosame!lte presente: será consumado
con la vuelta del SeÍÍQr" (n.o 39).

-el cómo y el cuándo de la Parusía son un enig­
ma: "Igneramos e! t1!::mpo y el modo del fin del
mU"ldo y de la humanidad, y no sabemos cómo se
ha cíe transformar el universo ( ... )" (n.o 39).

-pero la Parusia misma representará la justicia,
la paz y el gozo supremo: "( ... ) la figura de este
mundo, deformada por el I>Elcado, pasa, pero se nos
enseña qua Dios prepara una nueva morada y una
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nueva tierra en la cual habita la justicia, cuya feli­
cidad c:olma y SUl>Elra todas las ansias de paz que sur­
gen en el coraz;ón del hombre" (n.o 39).

-mientras tanto, hasta que llegue el Día a ejem­
plo de Cristo, hemos de "acel>far también la crus
Gue la carne y el mundo, en búsqueda de paz; y la
justicia, imponen a nuestros hombros" (n.o 38).

-hemos de recordar que "toda la historia de los
hombres está llena de la lucha tenaz contra el po­
der de las tinieblas que, comen:ada desde el I>rin­
cipio del mundo, ha de I>Elrseverar, según la palabra
del Señor, hasta el último día" (n.o 37).

-hemos de llamar a todos a una viva esperanza:
"el .padre quiere que veamos en todos los hombres,
llamemos efica:mente a Cristo hermano, de pala­
bra y de obra, dando así testimonio de la Verdad.
Quiere también que comuniquemos a todos el miste­
rio del amor del Padre celestial. Por este camino,
en este mundo, los hombres serán animades a una
viva esperan:a, que es don del Espiritu Santo, hasta
que finalmente sean recibidos en la paz y la fellc:i­
dad s"uprema, en la Patria que resplandece de la
Gloria del Señor" (n.o 93, el último).

Nuestra pesquisa podría seguir trabajando sobre
otros textos de la Gaudium et SI>ElS y, más amplia­
mente, sobre los diversos documentos del Vaticano
11, que contienen muchísimas referencias al tema
( 12). Aún así, me parece, seguiríamos encontrán­
donos en la misma situación en que nos dejan los
p3sajes que he citado: asomados a los umbrales de
la escatología pero sin entrar del todo en ella. Ini­
ciada apenas una exploración que habrá que prose­
guir más allá del Vaticano 11.

Creo que el Concilio no traspasa estos umbrales
p::r la sencilla razón de que tampoco llega a des­
arrol!ar una cristología. Y a falta de ella, es claro
que r.o puede integrar una escatología, puesto que
en Cristo "se encuentra la clave, el centro y el fin
de toda la historia humana" (n.o 10) y consiguien­
temente también de la historia de estos últimos días,
que es historia invadida de escatología y escatolo­
aía dibtad2 en la historia a lo largo de las sucesivas
generaciones posteriores a Cristo, hasta que El ven­
ga en su Parusía.

¿Es esta una grave carencia del Vaticano II? Al
co..,trario: si la cristología, hoy por hoy, es objeto
ce ap,.siomdas b:ísquedas y polémicas, muy lejanas
t:,davía a cualquier forma de consenso, la escatolo­
(¡ía configura una de las cuestiones más disputadas
por los exégetas y los teólogos, a extremos tales que
van Balth2~ar la llama el "rincón de donde salen
las tOfm~nt3s", el oriGen de "todos aquellos tempo­
ra'es <!ue p~nel'l fecundamente en peligro el campo
ent~fO de la Teología, a!>Odrean o refrescan" (13).
Por eso, al no consolidar una determinada interpre­
tacién de la escatología, la Iglesia deja abierta una
polémica muy fuerte pero muy fecunda, incitando a la
exploración nuestra. Tarea enorme y gozosa, a cum­
pl'r cuanto antes, a partir de nuestra audición y
nuestra proclamación, en situación latinoamericana,
de la Palabra escatológica revelada en Cristo y pro­
clamada por toda la Iglesia primitiva que también
hoy afirma la culminación de todas las perspectivas
sobre la Iglesi<l y el mundo (ver, por ej., Mt 24­
25; 76, 63-66, Ac 1, 7-11; 2, 20; Rm 8, 18-25;
He 11, 1; ¡PI, 13; Ap. 22, 20).



Hay muchas cristologías y muchas escatologías
posibles dentro de las pautas que indica la Gaudium
et Spes. Al no definirse por ninguna de ellas, el
Concilio deja abierta, con todas sus tremendas ten­
siones pero también con sus potencias incalculables,
la gran cuestión que conmueve a cada generación
de los últimos días: ¿Quién es el Hijo del hombre,
al fin y al cabo? ¿Qué está haciendo ahora, Resuci­
tado, Señor, El que viene, contemporáneo nuestro
pero físicamente ausente de este mundo? ¿Qué hará
con su Parusía?

Gran cuestión, cuestión candente para todos, en
medio de este mundo secularizado que exige cada
vez más "una adhesión personal y activa a la fe"
(n.o 7). Gran escándalo que no puede ponerse en­
tre paréntesis. Todavía puede resultar fácil, y de he­
cho no inquieta a nadie, la adhesión a un "cristia­
nismo" ideológico, o incluso la aceptación del Cris­
to histórico con tal de que quede bien muerto, vein­
te siglos muerto, La gran dificultad, irreductible a
cualquier explicación secular, y a la vez esencial al
mensaje cristiano, irrumpe con ese hecho insólito de
que al Viernes Santo siga el Domingo de Resurrec­
ción. El hecho pascual hace de Cristo un contem­
poráneo nuestro, ahora pero no aquí: un extraño
contemporáneo físicamente ausente que se hará sú­
bitamente presente cuando llegue el Día. El escán­
dalo de Pascua remata en este escándalo de la Pa­
rusía a la vez inminente (Ap 1,3) y veinte siglos

N o t a s

(1) Para una primera aproximación a la -escato­
logIa, Karl Rahner y Herbert Vorgrimler, articulos
HEschatologie". uBasileia", uParusie", UTag des
Herrn", "Auferstehung", "Gericht", "Geschichts­
theologie", en "Kleines Theologisches Worterbuch"
(Freiburg im Breisgau, 1962); Michel Join-Lambert
y Pierre Grelot, articulo "Temps" en "Vocabulaire
de Théolcgie Bibliql,e" (Paris, 1962); E. Trocmé, ar­
ticuio "Temps" en "Vocabulaire Biblique", (Neu­
chil.tel/Paris, 1956); Juan Straublnger, "Espirituali­
dad Biblica" (Buenos Aires, 1949).

Con mucha mayor extensión, R. H. Charles, "Es­
chatology" (New York, First SChocken Paperback
Edition, 1963); Alois Winklhofer, "Das Kommen sei­
nes Reiches" (Frankfurt am Main, 1959); Oscar Cull­
mann ,"Christ et ie Temps" (Neuchil.teljParis, 1957)
y "Christoíogie du Nouveau Testament" (Neuchatell
Paris, 195<1); Hans Urs von Balthasar, "Escatologla",
en "Panorama de la Teología Actual" (Madrid, 1961),
'La escatología, teologla de las realidades últimas".
en "Teologia Actual" (Madrid, 1960), "Tcología de
la Historia" (Madrid, 1959), Para la aparición y el
desarrollo de la promesa fescatológica en la Antigua
Alianza, Gerhard von Rad, "Theologie des Alten
Testa,ments", t 11 (1iünchen. 1965, p. Iv,) Sti}; Pierr~

Grelot, "Sens Chrétien de I'Ancien Testament"
(Tournai, 1962, p. 327 SS); Bernhard W. Anderson,
"The Living World of the Old Testament" (London,
1964).

(2) Así como los cristianos, recIprocamente, co­
mienzan a tomar en cuenta a lo que podrla llamarse
un hUlllan!Snl0 -escatológico sin Dios, como el sus­
tentado por el "marxismo esotérico" de Ernest Bloch.
Esta atenciún mutua resulta fundamental para el diá­
logo y al nlisn1D tienlpo 'enriquece a una teologfa
que todavía no ha prestado toda la atención debida
a la p'Crspectiva e:::cato¡ógica cristiana. HAunque es
claro que en el Antiguo y en el Nuevo Testamento
la fe en Dics y la esperanza del futuro se hallan
estrechamente vinculadas, en la teología cristiana se
ha reflexionado muy poco sobre el futuro como for­
ma de ser de Dios. Los descubrimientos de la exége­
sis acerca del carácter escatológico propio del pri­
niitivo mensaje cristiano no h-an conseguido aún su

demorada. "Ahora bien, si se predica que Cristo ha
resucitado de los muertos", si se predica Pascua
"¿cómo es que algunos de ustedes pueden decir que
no hay resurrección de muertos", que no hay Pa­
rusía? "Si no hay resurrección de muertos", Paru­
sía, "tampoco ha resucitado Cristo", Pascua. Pero
si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra predica­
ción, vana también la fe de ustedes" (1 Ca 15,
12-14) .

Es desde esta gran cuestión cristológica que tendre­
mos que explorar las respuestas a esa dimensión
escatológica a la vez fortisima e incompleta que nos
entrega el Vaticano 11. Sí, "la esperanza escatoló­
gica no aminora la importancia de las tareas terre­
nas, sillo más bien apoya con nuevos motivos su
realización" (n.o 21). Sí, la esperanza escatológica
se vive en las esperanzas seculares vividas con los
demás hombres, en las tareas comunes que liberen
a nuestros prójimos latinoamericanos. ¿Pero cómo vi­
vir concretamente la esperanza escatológica en las
esperanzas seculares cuando éstas aparecen tan va­
riadas y divergentes, cuando más de una vez dejan
de ser seculares y se sacralizan, proponiendo mitos
y alienando voluntades? ¿Cómo convivir la esperan­
za escatológica con aquellos otros cristianos que no
participan de nuestra esperanza secular sino de otra,
diversa y a veces, incluso, hostil a la nuestra? ¿Có­
mo llamar a todos a la "una esperan::a", la esca­
tológica?

Justa valcración, debido al peso de la tradición teo­
lág ica y a la situacién social de la cristiandad. Este
ateísmo en busca de un futuro sin Dios ha avanzado
en una dirección que había sido descuidada por la
teología cristiana, obligando así a ésta al desarrollo
de la "responsabilidad de la esperanza" (1 P 3, 15)
que en e la se encierra. ¿Cómo podría esto realizarse
C:e otro modo que no fu-ese elevar a su principio
aquella atrofiada disciplina que se encontraba al fi­
nal de la teología, haciendo de la escatología el cen­
tro de su pensa·miento? No se trata, en este sentido,
de una nueva formulación Gel artículo ce los noví­
simos, sino de la infusión de esa ucorriente cálida"
de la esper<:nza en to:ios los artículos d-e la fe cris­
tiana, Si se llega a conseguir que en el pensamiento
vayan unidcs Dios y el futuro, tal como lo hace po­
sible la reflexión sobre la historia bíblica, podre­
mos reconocer el futuro en el pasado, el "eschaton"
al que tendemos como existente en·el p'rincipio,la
transformación ene! seno de la redenc'ón, e! reino de
Dios dentro de la resurrección de Cristo y la prome­
sa en el evnncrelio. Una ontología escato'ógica recon­
ciliará entoncé-s a la materia efímera con su futuro:
igualmente una antropología escatológica logrará
conjugar el s,er humano mortal con su glorificación,
pore,ue en ambos -y esto me parece lo más impor­
tante- puede regar a adquirir plena validez el po­
der del futuro de D;os sobre la nada". (Jürg-en Molt­
mann, "Esp-eranza sin fe?", en uConcilium", n. 16,
junIo 1966).

(3) Tema central y -a la vez- escándalo Inevi­
tab:e, que ninguna expresión CGnteil1poránea del
nl·en~a.ie pue6e Eoslayar. Tiene raz(ln von Balthasar
cuando afirma que en ning{Jrr otro terreno la teología
muestra t!:.;n; o su carácter' peculiar y paradójico co..
mo en la escatologla. Porque -explica- aqul se tra­
ta de ret:e·donar sobre realldades que por su misma
esenc:a e~capan al dominio interno de nuestra ra..
zón y en 12.s cual~s ha.y que creer poorQue las dice el
Dios vivo, realiclades que super3nde manera escan­
C!a!o~~a las fronteras de lo naturalme-nt-e cognoscible
y que sin embargo reclaman el -puesto supremo en
el saber humano teórico y práctico. "Lo desagrada­
ble para nuestro pensar natural es que este proble­
ma de los eskata, de las realidades últimas del hom-

75



pre,<dela,J1umanidad y d-el mundo, no puede resol­
"ers~empíricamente, no puede ser puesto simplemen­
té entre ,paréntesis ni eliminado, ya que el proble­
ma del fin del hombre, de la humanidad y del mundo
es al mismo tiempo el problema de su sentido".
"Teología actual", (P. 179 s.).

(4) "Escritos de Teología", t II (Madrid, 1961,
p 209).

(5) "Das Kommen seines Reiches" (p 7).

(6) Por otra part-e, la escatologlablblica es vi­
gorosamente reivindicada por algunas sectas que,
para particular irritación de nuestros católicos tra­
dicionales, se ,permiten reclutar buena parte de sus
adeptos -entre los "católicos" no evangelizados, ab­
soiutamente ignorantes de la Palabra de Dios hasta
que algún miembro de esas sectas se las proclama,
mai que bien, abriéndoles una desiumbrante pers­
pectiva blblica que hasta es-e momento desconoclan.
Y, ya se sabe, 10 que afirman los herejes suele pa­
sar a segundo plano en una, pastoral de contrapesos
que opera a la d-efensiva, que quiere cerrarse a los
riesgos. Si el mensaje escatológico transfiere a: tan­
tos a las sectas ¿no es esa una prueba -razon!!)!! los
representantes d-el tradicionalismo blblico- de los
tremendos extravlos a que puede conducir a los
"cristianos no formados"? Para mayor complicación,
todavla, en más de una tierra latinoamericana esos
"extravlos" hablan operado también d-entro de las
iglesias católicas, cuando prendieron ciertos focos de
milenarismo rápidamente sofocados por las autori­
dades respectivas. Un eco de estos últimos proble­
mas pu-ede rastrearse en el "Diccionario de la Bi­
blia" de Haag-van den Born, completado en la ver­
sión española por de Ausejo, donde el articulo sobre
"~Ii1enarismo" concluye recordando· que Huna espe­
cie de m. mitigado, propagado en ciertos ambientes
católicos sudamericanos, fue desaprobado en 19141
por la autoridad eclesiástica". (Barcelona, 1963 p.
1256). '

(7) "Cambalache".

(8) "Adiós mUchachos",

(9) "Inventario" (Montevideo, 2.a ed., 1965, p. 25 s.).

(10) "Inventario" (p 86 ss).

(11) Más adelante, el n.o 43 amplla el enfoque
critico a dos ac titudes opuestas entre sI pero igual­
mente falsas: "El Concilio exhorta a los cristianos,
ciudadanos de ambas ciudades, a que cumplan fiel­
mente sus deberes terrestres, guiados por el espíritu
del Evangelio. Yerran los que, conscientes de que
no tenemos aquí una ciudad estable, sino que bus­
camos la futura creen por eso poder descuidar sus
del>eres temporales, sin considerar que la misma fe
los obliga más a cumplirlos, conforme a la propia
vocación de cada cual. Pero no se equivocan menos
aquellos que, al contrario, creen poder sumergil"Se
hasta tal punto en las ocupaciones terrestres, como
si éstas fueran. del todo ajenas a la vida religiosa,
pues de ella piensan que consiste solamente en los
actos del culto y en la observancia de ciertas obli­
gaciones morales. Semejante divorcio entre la fe que
profesan y la vida cotidial'la, debe ser contado como
uno de los más graves errores de nuestro tiempo.
Los profetas en el Antiguo Testamento ya reprendían
con vehemencia este escándalo, y mucho más en el
Nuevo Testamento el mismo Jesucristo conmina con­
tra él grandes penas. No se contrapongan, entonces,
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falsamente, las actividades prOfesionales y sociales
por una parte y la vida religiosa por la otra. El cris­
tiano, negligente en sus compromisos temporales
descuida sus deberes para con el prójimo, más aún,
descuida al mismo Dios y pone en peligro su salva­
ción eterna. Deben más bien resocijarse los cristia­
nos, siguiendo el ejemplo de Cristo, que trabajó como
obrero, de poder ejercer toda su actividad terrestre,
combinando en una síntesis vital los esfuerzos hu­
manos, domésticos, profesionales, científicos o téc­
nicos, con los bienes religiosos, en los cuales, según
un orden supremo, todo se une para gloria de Dios."

(12) La escatologla resulta tan fuerte en la Gau­
dium et Spes que marca desde el primer a'rtlculo a
los dos términos de la relación Iglesia-Mundo. Con
relación a la Iglesia, ya hicimos la cita pertinente
al comienzo de nuestro trabajo. Con respecto al mun­
do, se le descrIbe creado y conservado por el amor
del Creador, caldo bajo el pecado pero liberado por
Cristo crucificado y resucitado que ha "quebrado el
poder del Maligno, a fin de que sea transformado
conforme al designio de Dios y llegue a su consu­
mación", Después, el n.o 40 insiste en la "finalidad
salvífica y escatológica" de la Iglesia, que "sóio podrá
ser plenamente conseguida en el mundo futuro",
Y -el 45, en una apretada sIntesis de presente y fu­
turo de la Iglesia y el mundo, dice que "la Iglesia,
mientras ayuda al mundo y es ayudada por él, tien­
de sólo a una cosa: que venga el Reino de Dios y se
realice la salvación de todo el género humano, ( ... )
El Señor es el fin de la historia humana, el pu'nto
al cual convergen las ansias de la civilización y de
la his.toria, el centro del género humano, la felicidad
de todos los corazones y la plenitud de todos sus
deseos. ( ... ) Vamos en peregrinación hacia la con­
sumación de la historia humana, que responde plena­
mente al propósito de su amor: "restaurar todo en
Cristo, las cosas celestiales y las terrestres" (Ef 1,
10). El Señor dice: 'Ved que vengo pronto y traigo
conmigo la recompensa, para dar a cada uno lo que
merece. Yo soy el Alfa y el Omega, el primero y
el último, el principio y el fin" (Ap 22, 12-13).

El cont'exto conciliar sobreabunda en citas que
confirman el continuo interés del Vaticano II por
la esca,tologla. Por ej. cuando la Constitución sobre
la Sagrada Liturgia expone cómo la iglesia se en­
tiende a sI misma, señala entre sus caracterlsticas
la de estar "presente en el mundo y, sin embargo,
peregrina", precisando 'enseguida que ulo presente"
debe -estar "ordenado y sUbordinado ( ... ) a la ciu­
dad futura que buscamos" (n,O 2). La Constitución
Dogmática sobre la Iglesia destina un capitulo en­
tero llJ la "índole escatológica de la Iglesia peregri­
nante y su unión con la Iglesia celestial", y sitüa
en la Parusla el momento de la d-efinitiva perfec­
ción de la Iglesia, del género humano y de todo el
universo (n.o 48), Aún antes de ese capItulo, ya
d-esde los comienzos de este otro documento fun­
damental del Concilio se subra~'a que la Iglesia
"constituída en los últimos tiempos, fue manifesta­
da por la efusión del Espíritu Santo y alcanzará la
plenitud gloriosa al final de los siglos" (n.o 2). El
Pueblo de Dios, pu-esto en primerlsimo plano por
este texto, "es el nuevo Israel que va avanzando
en este mundo hacia la ciudad futura y permanen­
te (.,.) hasta que por la cruz llegue a la luz sin
ocaso" (n.o 9). Los laicos "se muestran como hijos
de la promesa cuando fuertes en la fe y la esperan­
za, aprovechan el tiempo presente ( ... ) y esperan
con paciencia la gloria futura", haciéndose "valio­
sos anunciadores de la fe y de las cosas que espe­
ramos (cf He 11,1) si asocian, sin desmayo, la pro­
fesión de la fe con la vída de fe" (n.o 35).

Texto y contexto, pues, sitúan a la escatologla en
-el centro el mensaje conciliar.

(13) "Escatologla" en "Panorama de la Teologfa
Actual" (p 499).
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Es un hecho que se ha puesto de moda en la
Iglesia la distinción entre personas preconciliares y
conciliares. Se caracteriza a fulano como preconci­
liar, a otro como conciliar, y lo mismo ocurre con
las ideas. Yo creo que, en realidad, existen tres gru­
pos bien diferenciados sociológicamente: personas y
pensamientos preconciliares, conciliares y post-con­
ciliares.

Por una parte, personas (y pensamientos) pre­
conciliares, caracterizados por una cierta reticencia
frente a los cambios introducidos por el Concilio.
Por otra parte, personas conciliares, aquellas para
las cuales el Concilio fue un choque, una sorpresa,
pero que, con suficiente agilidad mental por un
lado y suficiente fidelidad por otro, se pusieron a
tono con ese salto. ;Lo que más los caracteriza es la
aplicación del Concilio. Para ellos el Concilio es un
cambio que hay que aplicar. Y finalmente, personas
postconciliares, es decir, personas que preparan un
nuevo concilio. Porque los concilios no surgen de la
nada, de modo que sí hay un nuevo concilio habrá
que prepararlo desde que termina el anterior. En
este tercer grupo se encuentran los que leen en el
Concilio mismo problemas nuevos que la Iglesia se
plantea hoy y que necesitan pensamiento y vida re­
fleja en la Iglesia para ser resueltos.

Es importante hacer notar que las grandes per­
sonalidades, los grandes teólogos que prepararon el
S:9ncilio~ son también los que hoy insisten más so­
[¡re el hecho de que hay que preparar la Iglesia para
el Concilio. Sostienen que, sin dejar de lado la apli-
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cac/on del Concilio, hay que seguir llamando la
atención sobre problemas nuevos, que surgirán de él
o que. están ya planteados en el mismo Concilio. c:No
dice acaso la constitución Gaudium et Spes: "com­
prende la Iglesia cuánto le queda aún por madurar,
por su experiencia de siglos, en la relación que de­
be mantener con el mundo"? (n.o 43).

Así por ejemplo, Shillebeeck destaca que el es­
quema XIII le comunica a los fieles una inspira­
ción cristiana fundamental, de la cual tienen necesi­
dad para ejercer por sí mismos su papel de hombres
en este mundo, en lugar de suministrar un progra­
ma elaborado que proponga l'o'Oluciones ya concretas.

Más explícito todavía es Rahner, cuando dijo en
un coloquio franco-alemán el año pasado: "El se­
gundo Concilio Vaticano es cí'lrtamente muy impor­
tante y estimulará sin duda alguna la teología de
las próxima décadas. Pero. en la Iglesia, como en
el mundo, lo mejor tiene sus peligros, y la teolo­
gía del Concilio, material y formalmente, representa
un grave peligro para la teología viva (es decir, para
la teología que tiene que estar pensando de acuer­
do con la realidad que le pregunta). El peligro
estaría en que se considere ese estilo de la teolo­
gía conciliar como un modelo acabado y que bas­
taría continuar honradamente sin. preocupación y
sin crítica".

Chenu tiene también unas indicaciones que nos
van a servir todavía más para la introducción a
nuestra exégesis: "Se impone por tanto no mante-
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ne~ en una interpretación puramente literal y ma­
terial de los· tex.tos •del Concilio con todas las pe­
f1~~~ecés de una exégesis abstracta y estática". Me
parece muy importante. ese último adjetivo, estática.
Justamente lo que diferencia a los conciliares de
los postconciliares es, en los primeros, una exége­
sis· estática, que sólo ve las soku::iones que el Con­
cilio presenta, y, en los segundos, una exégesis di­
námica, que observa hacia dónde apunta el Concilio.
En otras palabras, dónde se quedó el Concilio y ha­
cia dónde iba. Esto significa ver en sus textos, más
que un punto de llegada, una dirección y el mo­
mento en que la Iglesia dejó de caminar en esa
orientación, sin duda por una dificultad que con­
viene examinar seriamente, porque por ahí, en la
lucha frente a esos puntos críticos se va a realizar
y se está realizando el progreso de la Iglesia en el
período postconciliar.

El Concilio tiene una lógica: de los prinCipiOs
propuestos por él parecería que debían salir ciertas
conclusiones. Pero a veces esas conclusiones no apa­
recen, a veces aparecen en forma demasiado am­
bigua y hasta en oposición con conceptos o imáge­
nes que parecen venir de otras premisas. Pues bien,
en lugar de considerar al Concilio simplemente co­
mo una lucha entre progresistas y reaccionarios, co­
s. que evidentemente también se dio en él, y pre­
sentar los textos actuales como lo que resultó al fi­
nal de esa lucha, lo interesante es ver que si no
se llegó a las conclusiones previsibles en ciertas di­
recciones fue porque subsistían aún problemas. La
tarea de la Iglesia, la tarea de todos nosotros, va
a estar relacionada con esos problemas en los pró­
'<imos años.

La exégesis dinámica del Concilio no es pues un
mero extremismo, ni se debe a la locura de ir siem­
pre más lejos, ni a una mentalidad adolescente o
nuevaolera. .. Se trata solamente de ver cuáles son
nuestras tareas de hoy. Y si una de ellas consiste
en llevar la retaguardia de la Iglesia, por así decir­
lo, a ese mínimo que constituye el Concilio, otra,
y no menor ni menos esencial, es poner a la van­
guardia de la Iglesia frente a los problemas reales
con los qul' el pueblo de Dios se enfrenta hoy.

¿SOCIEDAD PERFECTA O DEPENDENCIA
MUTUA?

Por de pronto están esas palabras, Gaudium et
Spes, con las que comienza la Constitución Pasto­
ral: "l.os go:os y las esperan:as, las triste:a$ y
las angustias, de los hombres de nuestro tiempo,
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son
a la vez go:os y esperan:as, triste:as y angus­
tias de los discípulos de Cristo". Evidentemente,
un espíritu critico notaría aquí cierta falta de ló­
gica: si son de los hombres no es necesario de­
cir que a ia ve: son de los cristianos, porque ¿qué
son los cristianos sino hombres? Más adelante apa­
rece esto todavía má~ claro: "tiene pues ante sí la
Iglesia al mundo". Pero ¿qué es entonces la Igle­
sia? ~Desde dónde, desde qué otro planeta mira
al mundo la iglesia? ~Desde "lo eterno" o "lo sobre­
natural"? El mismo título general "La iglesia y el
mundo mode,..no", sobre todo cuando se prescinde
del adjetivo moderno, ya que en la mayor parte de
la Constitución se contrapone la Iglesia a mundo
en general, nos hace preguntarnos por qué se eli­
gió esa oposición que no es una oposición estricta­
mente lógica.
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La misma oposlclon aparece cuando el Concilio
define su intención en el n.o 3: "el pueblo de Diol,
congregado por Cristo, no puede dar mayor prueba
de solidaridad, respeto y amor a toda la familia
humana que la de dialogar con ella acerca de to­
dos estos problemas (del hombre), aclarárselos a la
lu: del Evangelio". Hubiera sido extremadamente
fácil y lo más natural escribir: "dialogar con toda
la familia humana". ¿Hábito de estilo, o teología
subyacente?".

En el n.o 12 se usa otra oposición y justamente
su tenor ayuda a reflexionar sobre la teología sub­
yacente a esa oposición Iglesia-mundo. Allí se dice:
"creyentes y no creyentes están generalmen­
te de acuerdo en este punto" (en que .todas las
cosas deben centrarse en el hombre). Aquí sí hay
una oposición lógica: prácticamente la familia hu­
mana está dividida en creyentes y no creyentes, es
deci r en cristianos y no cristianos. Aquí sí existe
un diálogo con interlocutores bien definidos. La
oposición es lógica, clara, comprensible. Pero ¿por
qué no se utilizó desde el principio o en la mayo­
ría de los casos esta oposición cristiano-no cristiano?

Creo que por una razón teológica subconciente.
Si se utilizó mundo, fue porque es una palabra más
neutral, con respecto a la fe o a la Iglesia. Es más
fácil, teológicamente hablando, atribuirle cosas bue~

nas al mundo como base neutral de todo lo humano,
que atribuirselas específicamente a los no cristianos.
Es más fácil decir que la Iglesia depende del mun­
do, algo así como el pensamiento del hombre de­
pende de su estómago que decir, hasta cierto pun­
to, que depende del error.

MUTUO SERVICIO

En efecto, estamos acostumbrados a hablar de la
Iglesia como de 'Una sociedad perfecta y uno de los
grandes temas del Concilio, una de sus mayores con­
quistas, fue precisamente la de obligamos a repen­
sar a la Iglesia como una comunidad interdependien­
te con el resto de la humanidad, es decir, con los
que no son Iglesia, por lo menos visiblemente. Que
la Iglesia fuera una sociedad perfecta sianificaba
que tenía dentro de sí misma todos los elementos
necesarios para cumplir con su misión, que era la de
salvar a los hombres que estaban en ella. La Iglesia
no tenía nada que pedirle a los que estaban fuera
sino que la dejaran libre y en paz.

Algo de esto aparece aún ciertamente en algunas
expresiones del Concilio: "Ia Iglesia pone a disposi­
ción del género humano el poder salvador q.ue la
Iglesia, conducida por el Espírítu Santo, ha recibido
de su Fundador" (n.o 3). Esta afirmación, hecha
en diálogo con el mundo, equivale a afirmar que,
sin más averiguaciones, la Iglesia posee ya en sí todo
lo que importa: el poder salvador. En efecto, ¿qué
queda fuera de esto? Lo no importante, lo no tras­
cendente, lo no decisivo. Así, a pesar de que el Con­
cilio afirme explícitamente la reciprocidad entre Igle­
sia y Mundo, ciertas expresiones tienden a atribuirle
prácticamente a la Iglesia todos los medios para rea­
lizar su función sin el mundo. También en el n.o 3
aparece lo mismo: La Iglesia está para servir. Pero
¿cómo? Salvando. Es una manera muy especial de
servir. esta de salvar, y sobre todo muy independien­
te. Quien alarga una mano no necesita de aquel a
quien sirve. Así dice el texto que la Iglesia realiza
la misma obra de Cristo, que vino para salvar y no
para juzgar, para servir y no para ser servido. La
palabra "salvar" parece pues indicar que hay un



mundo que se pierde y que la Iglesia posee todo lo
necesario para impedir su pérdida. ¿Qué reciprocidad
puede haber entonces entre el salvador y el salvado?

Así la misma palabra "servicio" que, aplicada a
la Iglesia con respecto al resto de la humanidad, ten­
dería a romper la imagen de una sociedad perfecta y
completa ya en sí misma, recae en la ambigüedad
cuando se asocia sin más, hasta parecer identificarse,
con la palabra "salvación".

Hay, sin embargo, textos más precisos, donde la
asociación entre servicio y salvación subsiste, pero
en forma más compleja que esa aparente identidad
"servir es salvar". Así por ejemplo en el n.o 1:
"la comunidad cristiana está rntegrada por ~mbres

que, reunidoS" en Cristo, son guiados por el Espíritu
Santo en su peregrinar hacia el reino del Padre y
han recibido la buena noticia de salvación para co­
municársela a todos". No dice el texto que han re­
cibido la salvación para comunicársela a todos, sino
la buena noticia de la salvación. Aquí hay una dife­
rencia significativa. El Concilio utiliza pues dos len­
guajes: por un lado, la Iglesia estaría para salvar al
mundo, y por otro lado su servicio consistiría en co­
municar al mundo la buena noticia de la salvación.

En el n.o 40 vuelve a aparecer la misma ambi­
güedad. "Nacida del amor del Padre Eterno, fundada
en el tiempo por CriS"to Redentor, reunida en el
Espíritu Santo, la Iglesia tiene una finalidad escato­
lógica y de salvación, que sólo en el siglo futuro po­
drá alcan:z:ar plenamente. Está presente ya aquí en
la tierra formada por hombres, es decir, por miem­
bros de la ciudad terrena que tienen vocación de
formar en la propia historia del género humano la
familia de los hijos de Dios que ha de ir aumen­
tando sin cesar hasta la venida del Señor. Unida
ciertamente por ra::;ón de loS" bienes eternos y enri­
quecida con ellos, esta familia ha sido constituída
y organi:z:ada por Crísto como socíedad en este mun­
do y está dotada de los medios adecuados propios
de una unión visible y social. De esta forma, la
Iglesia, entidad social y visible y comunidad espi­
ritual, avan:z:a conjuntamente con toda la humani­
dad". Toda esta exoresión es ambigua, no sólo por
el 'uso del término salvación, sino porque la Iglesia
parece como otra sociedad aparte de la humanidad,
aunque avanza junto con ella. Es cierto que en ese
marchar juntos hav ya el comienzo de una recipro­
cidad reconocida. Pero ~es una verdadera reciproci­
dad o no? "Avan:z:a juntamente con toda la huma­
nidad -continúa el texto citado-- experimenta la
suerte terrena del mundo r S"U ra:z:ón de ser es ac­
tuar como fermento y como alma de la sociedad".
Aqur hay ya algo más que el comienzo de una reci­
procid...d. El fermento es algo que no actúa sin la
masa, el alma no obra sin el cuerpo.

Pero subsiste un vaivén y una ambigüedad. Pro­
sigamos Con el texto del Concilio: "Al buscar su
propio fin da salvación, la Iglesia no sólo comunica
la vida divina a loS" hombres, sino que además di­
funde sobre el universo mundo en cierto modo el
reflejo de su lu:z:, sobre todo curando y elevando
la dignidad de la persona". Ahora bien, si la Igle­
sia comunica la vida divina a los hombres, ¿qué
reciprocidad puede haber, hablando con propiedad?
y si la Iglesia sola se basta para esa tarea, enton­
ces ¿qué es esa otra ciudad terrena? ¿qué interés
tiene? ¿qué valor posee, no sólo en sí, sino para
la Iglesia? ¿No surge de este texto, sobre todo de
las últimas frases, la impresión de que lo único
que puede hacer el mundo, fuera de ingresar en la

Iglesia, es recibir "en cierto modo el reflejo de su
lu:z:", es decir las sobras de la función propia que
la Iglesia realiza sin ayuda de nadie?

A juzgar por los textos aducidos hasta aquí se
podría pensar que hemos inventado nosotros eso de
la mutua interdependencia, pero no es así. Comen­
cemos por uno qtk otro texto más o menos tímido
de los muchos que. la afirman. "Tiene (la Iglesia
Catól ica) asimismo la firme 'Persuasión de que el
mundo, a través de las personas individuales o de
toda la sociedad humana, con sus" cualidades y ac­
tiVidades, puede ayudarla mucho y de múltiples ma­
neras en la preparación del Evangelio. Expónense a
continuación algunos principios generales para pro­
mover acertadamente este mutuo intercambio y esta
mutua ayuda en todo aquello que en cierta manera
eS" común a la Iglesia y al mundo" (n.o 40).

Veamos otro texto más explícito todavía, aunque
aún ambig'uo: "La Iglesia reconoce agradecida que,
tanto en el conjunto de su comunidad como en cada
uno de sus hijos, recibe ayuda variada de parte de
los hombres de toda clase o condición. Porque todo
el que promueve la comunidad humana en el orden
de la familia, de la cultura, de la vida económico
secial, de la vida política, así nacional como inter­
nacional, proporciona no pequeña ayuda, según el
plan divino, también a la comunidad eclesial, ya
que ésta depende asimismo cie las realidades ex­
ternaS". Más aún, la Iglesia confiesa que le han

sido de mucho provecho y le pueden ser todavía
de provecho la oposición y aún la persecución de
sus contrarios". (n.o 44).

En el n.o 12 se dice: "El pueblo de Dios movido
por la fe, que le impulsa a creer que quien lo con­
duce es el Espíritu del Señor que llena el Universo,
procura discernir en los acontecimientos, exigencias
y deseos, de los cuales participa juntamente con sus
contemporáneos, los signos verdaderos de la pre­
sencia o de los planes de Dios. La fe todo lo ilu­
mina con nueva luz y manifiesta el plan divino so­
bre la ente'a vocación del hombre. Por ello orienta
la mente hacia soluciones plenamente humanas". Y
si es así, puede decirse que ese servicio sólo vale
en lo externo, cuando "la persona humana, en lo
tOC.1nte al cumplimiento de su vocación, incluída la
religiosa, recibe mucho de esta vida en sociedad"
(n.o 25).

Resumiendo lo dicho hasta aqu.í, el primer pro­
blema al que nos enfrentamos en la lectura de los
textos conciliares de la Constitución sobre Iglesia y
Mundo moderno es que por una parte se afirma cla­
ramente la mutua interdependencia entre Iglesia y
mundo, y por otra, se sigue usando un lenguaje que
presenta a aquella sociedad perfecta inscrita en un
mundo que, con su actividad, más bien pone obs­
táculos o por lo menos distrae su atención de lo
esencial.

LA INTERDEPENDENCIA DEL DIALOGO

Pero la Iglesia va más lejos que los textos aduci­
dos. Uno de los puntos concretos de esa reciproci­
dad afirmado indudablemente en el Concilio es el
que dice relación con la verdad. Precisamente aquí
se va a notar más por qué se pone "mundo" y
"no cristianos" frente al término "Iglesia". En efec­
to, la interdependencia, mundo-iglesia, afecta la ver­
dad misma. Pero ¿existe interdependencia, no sólo
con el mundo, que es neutro con respecto a la ver-
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dáél, 'sino' concretamente con los no-cristianos, es éle­
di-'coh "el error"?

En el n.o 4 se élice que para cumplir su misión
"es dii!ber permanente de la Iglesia escrutar a fon­
dd todos los signos de la época e interpretarloS' a la
lu: del Evangelio, de forma que, acomodándose a
cada generación, pueda la Iglesia responder a los
perennes interrogantes de la humanidad sobre el sen­
tido de la vida presente y de la vida futura y so­
bre la mutua relación de ambas". Quien lee este
pasaje, y a pesar de alusión a la dependencia his­
tórica que supone "escrutar los signos de los tiem­
pos", vuelve a tener la impresión de una sociedad
perfecta que posee ya las respuestas y las va saCan­
do para cada generación. En ese caso, la interdepen­
dencia no existe o puede ser solamente muy pe­
queña.

En el n.o 11, el Concilio da un paso más frente
a una serie de cuestiones: ¿cómo tiene que levan­
tarse el edificio de la sociedad actual? ¿qué senti­
do tiene la vocación humana en el universo?: "He
aquí ¡as preguntas que agua~dan respuesta. Esta ha­
rá ver con claridad que el pueblo de Dios y la
humanidad de la que aquél forma parte se presta
mutuo servicio". Hay pues un mutuo servicio en la
verdad. Pero ¿cuál es? Es muy difícil verlo. Hay
aquí un estilo ambiguo. El que escribió una frase
no escribió la siguiente, la que lógicamente debía se­
guir. Una vez más ¿por qué? No porque hubiera
en el Concilio una mayoría y una minoría, sino
porque existía un problema. ,Cuál?

¿En qué depende la verdad de la Iglesia de la
búsqueda de los no-cristianos? Es interesante esru.­
diar esto en un caso particular, el problema del
ateísmo. En el n.o 19 y siguientes se trata de las
formas y raíces del ateísmo. Por de pronto, hay
aquí una afirmación muy valiente que indica hasta
qué punto la misma verdad que la Iglesia posee de­
pende, concretamente, de los ateos mismos. No se tra­
ta de un principio general, es cierto, pero es un
ejemplo clave e ilustrativo. Se dice en el n.o 19
lo siguiente: "El ateísmo considerado en su total in­
tegridad, no es un fenómeno originario (es decir,
prácticamente nadie es ateo simplemente por serlo),
S;"o un fenómeno derivado de varias causas, entre
las que se debe contar también la reacción crítica
contra las religiones ciertamente y en algunas zonas
óel mundo, sobre todo contra la religión cristiana.
Por lo cllal en esta génesis del ateísmo pueden te­
ner parte no pequeña los propios creyentes en cuan­
to que, con el deS'cuido de la educación religiosa o
COn la exposición inadecuada de la doctrina o inclu­
so con los defectos de su vida religiosa, moral y
social, han velado más bien que revelado el mis­
mo rostro de Dios y de la religión". Y no sola­
mente se lo han velado a los otros, sino que se lo
velan a sí mismos, puesto que si los cristianos han
velado a los ateos la noción de Dios, como que no
van a comunicar otra de la que tienen, es señal
de que la que poseen no es la cristiana. En posesión
de la verdad cristiana hay así algo indispensable
que viene de alguien que no es cristiano, y aún del
ateo. Principio de reciprocidad, por lo tanto, cuan­
do antes parecía simplemente que la Iglesia tenía ya
todas las respuestas para los problemas de la hu­
manidad.

Esto que se dice en el caso de los ateos, pode­
mos suponer que es igualmente verdadero en todos
los demás, porque si el error del ateo se debe en
parte a haber los cristianos deformado su doctrina,
los' demás errores ¿no dependerán también parcial-
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mente de otras tantas deformaciones?

No obstante, en el mismo caso del ateísmo apare­
ce la misma ambigüedad. Por una parte, parece que
el ateísmo con su crítica de la deformación cristia­
na, tuviera un sentido indispensable para el mismo
cristianismo. Pero en otros textos aparececía sin sen­
tido positivo alguno. Por ejemplo, frente a la críti­
ca que hace el ateo de la religión, la Iglesia afirma
en el Concilio que el reconocimiento de Dios no se
opone en modo alguno a la dignidad humana, y que
es falso que el reconcer a Dios signifique rebajar
esa dignidad, ya que ella "tiene en el mismo Dios
su fundamento y perfección. Es Dios Creador el que
constituye al hombre inteligente y libre en ia so­
ciedad. Y, sobre todo, el hombre es llamado como
hijo a la unión con Dios y a la participación de
su felicidad" (n.o 21). Esto está muy bien dicho
como frase, pero, concretamente el cristiano ¿lo
vive así o no? La moral del cristiano ¿es una mo­
ral de hijo o es una moral de esclavo donde todas
las cosas están catalogadas en prohibidas o permi­
tidas y donde hay que preguntarle al sacerdote, ya
que Dios no está presente, si cada cosa está permi­
tida o no? Yeso ¿no rebaja la dignidad humana?

Cabe pues preguntarse: ¿qué clase de respues­
ta tiene la Iglesia, nominal o real? Por supuesto
que creemos que esa respuesta es verdadera. Pero
¿qué es esa verdad que la Iglesia posee? Pues bien,
cuanto más a lo hondo vayamos en esta cuestión,
vamos a encontrar relaciones cada vez mayores de
reciprocidad entre el cristiano y el no cristiano.

Un segundo ejemplo, siempre referente a la rela­
ción entre el cristiano y el ateo. Enseña la Iglesia:
"ja e;peran:z:a escatológica no merma la importancia
de las tareas temporales". Sin duda que ello es así,
pero cuando concretamente se le dice en otra parte
que en la Iglesia está la posibilidad de tener la vida
divina y que además algún reflejo de esta vida va
a iluminar la sociedad y volverla más humana, es
evidente que la escatología así concebida merma la
importancia de las tareas sociales ya que para el
no-cristiano de buena voluntad ellas constituían lo
absoluto. Pero si esto es una deformación ¿de dón­
de puede venir su corrección, hasta que el mismo
cristiano reconquiste su propia verdad cristiana? De
que hay otros no-cristianos de buena voluntad que
le obligan a reconocer que su actitud era inauténti­
ca y, por lo tanto, tenía que deberse a una mala
comprensión del mensaje.

Hay allí, pues, una ambigüedad: por una parte la
afirmación de que ya se posee la verdad; por otra
parte la afirmación de que esta verdad está mal po­
seída, y por lo tanto, requiere la advertencia que
brota de un diálogo sincero frente a los mismos pro­
blemas de la realidad humana. Y esto nos lleva a
otro tema. Al analizar este problema de si la Igle­
sia ha de concebirse como una sociedad perfecta en
orden a la verdad, hallamos el tema de la impor­
tancia del diálogo y de la convivencia.

En el n.o 21 se dice que es necesario la convi­
vencia y el diálogo, no solamente con los cristianos
sino también con los que no lo son: "La Iglesia,
aunque rechaza en forma absoluta el ateísmo, recono­
ce sinceramente que todos les hombres, creyente y no
creyentes, deben colaborar en la edificación de este
ce s:nce"amente que todos los hombres, creyentes y no
cesariamente un diálogo sincero y prudente". La
versión castellana de la BAC qu.iere acentuar la pru­
dencia frente a la lealtad en el diálogo. Y por eso



8.1

En el n.o 19, encontramos algo semejante.' Dice
así: lila ruón más alta de la dignidad humana con-

JI ¿EN UN MUNDOREDIMID07 siste en la vocación del hombre a la unión con Dios.
Desde su mismo nacimiento, el hombre es invitado

Vamos a pasar ahora a un segundo tema, intima- al diálogo con Dios". Es de notar, en primer tér-
mente relacionado. con .éste, en donde se ve tam- mino, que el texto no se refiere a los cristianos
biénesa como indecisión ,del Concilio que revela, sino a todos los hombres. En segundo lugar, que
como dijimos, .no tanto una lucha entre progresis- esa posibilidad de dialogar con Dios no depende del
tas y conservadores, sino una verdadera problemá- u,so gela razó'),ni del momento de S'lJ. bautismo,
tica de la Iglesia. El primer tema era: .sociedadper- ni de la existencia de la. Iglesia: todo hombre "des-
fectao interdependencia entre cristianos y no cns- . de su mismo nacimiento es invitado al diálogo con
tianos; problema hondo, problema difícil, problema Dios". Ahora bien, ese diálogo con Dios, para la teo-

pone "FUdente" antes que "sincero". El latín .oficial
pone "sincero y prudente". Pero, de todos modos,
es evidente que aquí hubo una orientación que acen­
tuó la necesidad de la. lealtad del diálogo y otra
que acentuó la prudencia, porque consideraba en
el diálogo .el aspecto peligro. Claro que hay un ries­
go en el diálogo leal, porque en él va siempre en
alguna forma implicada una interdependencia con el
interlocutor respecto a la verdad.

Pero si el diálogo es peligroso ¿por qué se lo
necesita? Alguna .verdad debe surgir de ese diálo­
go y justificar así el que se exponga al cristiano a
ese peligro. Si la Iglesia tuviera todo lo que nece­
sita en orden a la verdad, no tendría necesidad de
exponerse a un diálogo peligroso.

En el n.o 16 tenemos una de las frases más es­
candalosas del Concilio para una mentalidad con­
servadora: "Es la conciencia .Ia que de modo admi­
rable da a conocer esa ley cuyo cumplimiento con­
siste en el amor de Dios y del prójimo. La fideli­
dad a esta conciencia une a los cristianos con los
demás hombres para buscar la verdad". La frase
es demasiado fuerte para quien habia comprendido
que tenía ya todas las respuestas, ya que sólo fal­
taba distribuírlas a cada generación. Aquí en cam­
bio se dice que hay que buscar, y junto a los no­
cristianos y ateos, esa verdad. ¿De qué verdad, se
trata?

Evidentemente, el texto conciliar no pretende po­
ner en duda una cierta verdad, como esa de que
Dios, por ejemplo, es fundamento de la dignidad
de la persona humana. No se trata de que tenga­
mos que ir a buscar simplemente con el no-cris­
tiano si eso es verdad o no. La verdad de que
aquí se habla está en un plan más concreto, como
se ve por lo que sigue: " ... buscar la verdad y re­
solver con acierto los numerosos problemas mora­
les que se presentan al individuo y a la sociedad".

Pero, por otro lado, esta concreción no quiere
decir una mera aplicación de la verdad general in­
mutable. El Concilio no dice: b'Uscar las verdades,
como con minúscula, las de poca importancia, las
concretas, sino buscar la verdad, en singular. Esto
significa que esa construcción del mundo a la cual
se refería antes, para la. cual tenían que dialogar los
hombres, constituye, en su sentido pleno, la verdad.
No es simplemente la. p<>sesión de unas cuantas
verdades accesorias, reflejos, por decirlo así, de la
verdad salvadora. La verdad que interesa funda­
mentalmente' al hombre es no tener un enunciado,
sino haber qué hacer, y qué hacer todos juntos. Y
para llegar a esa verdad la Iglesia tiene algo que
decir y tiene algo que aprender.

Ahí la Iglesia aporta y la Iglesia recibe. La "reci­
procidad en orden a la verdad aparece así clara aun­
que brevemente indicada.

en el cual estamos todos comprometidos. El segun­
do problema es si ese mundo ante el cual está la
Iglesia, para hablar como el Concilio, es un mundo
realmente redimido o por redimir.

Pues bien, la primera impreslon sobre esto la
tenemos en el mismo n.o 2. Dice allí el Concilio que
"tieneantesí la IglE¡sia al mundo, .es decir, la en­
tera familia .humana L .. ) el mundo,.teatro. de
la historia humana". Justamente sobre esta historia
humana. nos preguntamos. ¿La Iglesia está frente a
ella? ¿es ella una historia meramente humana?

El texto conciliar prosigue' así: " ... el mundo que
los cristianos creen. fundado y .. conservado por el amor
del Creador, esclavisado Por la servidumbre del pe­
cado, pero liberado por Cristo, crucificado y resuci­
tado, roto el poder del demonio, para que el mundo
se transforme según el propósito divino y llegue a
su consumación". Ante este texto, es lógico pre­
guntarnos hasta qué punto podemos, con respecto al
mundo, es decir, con respecto a los hombres no bau­
tizados y a toda la historia de la humanidad hecha
por los no cristianos,/ hablar de mera naturaleza o
del mundo de lo natural. Y no solamente esto, sino
hasta qué punto podemos hablar de un mundo en
estado de pecado original o sujeto a él. En otras pa­
labras, teológicamente no está claro en qué medida
podemos •hablar de hombres con posibilidad con­
creta de nacer y actuaren un estado de pecado ori­
ginal, o si concretamente de hecho esa situación
fue rota para todos. Y si todos estamos en un es­
tado de redención 1I0riginal", es decir que el mun­
do cayó en el pecado, pero en un pecado cuyo po­
der fue roto al ser el mundo redimido por Cristo.

Estamos habituados a considerar el pecado Como
una realidad física que se adhiere a cada uno quie­
ras que no, mientras que la redención de ese pe­
cado la concebimos como una posibilidad jurídica, a
la cual cada uno de los hombres se acoge o nO. Co­
mo uno se acoge a la jubilación, o la deja perder.
Sin embargo, la redención según San Pablo tuvo \In
efecto tan universal, tan total como el pecado. Es­
to no la principió, sino en sus "consecuencias y
efectos" (Romanos 5, 12-21. Y así: "AIIi donde
el pecado existió, la gracia fue más abundanteto­
davia"). Evidentemente, la expresión "redención ori­
ginal" no es exacta, porque la redención nunca es
tan original en el orden del concepto, como el pe­
cado del cual Cristo nos redimió. Pero en el orden
del tiempo ¿no nos enseña el Concilio que los hom­
bres todos estamos en un mundo redimido y que
todos nacen en un mundo donde el pecado ha sido
vencido por la gracia y. donde. el demonio ha perdi­
do su poder gracias a Cristo? Esto no está totalmen­
te claro, aunque el Concilio dice que.la Iglesia está
frente a un "mundo esel.avizado bajo la servidum­
bredelpecado, pero liberado .pOr Cristo". Esta fra­
se parecería indicar que todos los hombres no están
sólo frente a una liberación posible, sino que fueron
liberados exactamente com fueron esclavizados.



logía y, •como veremos, para los Padres del Conci­
lio, es un diálogo sobrenatural. Ello significa pues
que el hombre, desde su mismo nacimiento, entre
en ese plano de la redención sobrenatural en donde
todo es un sí o un no a ese llamado a una unión
con Dios.

Más adelante, en el n.o 22, se dice "en reali­
é:ladel misterio del hombre sólo se esclarece en el
misterio del Verbo encarnado, porque Adán, el pri­
mer hombre, era figura del que había de venir",
Con estas palabras se recuerda el paralelo ya alu­
dido de la carta a los Romanos, entre el pecado ori­
ginal y .redenciÓn, Adán y Cristo. Como Adán fue
padre efectivo de todos los hombres en el pecado,
así Cristo, el nuevo Adán, es el que hace efectiva­
mente y con plena universalidad a toda la humani­
dad una creatura nueva. No se trata pues de una
realidad jurídica, mientras que la culpa constituyó
una realidad efectiva.

Por eso continúa con toda lógica el texto del
Concilio: "Cristo, el nuevo Adán, en la misma re­
velación del místerio del Padre y de su amor, ma­
nifiesta plenamente el hombre al propio hombre",
Le enseña pues al hombre lo que el hombre es ya,
la realidad a la que pertenece y en la cual está in­
serto con todo lo que hace desde su mismo naci­
miento. De lo contrario no se llamaría a eso el mis­
terio del hombre, sino una posibilidad del hombre.
"El que es imagen de Dios invisible es también el
hombre perfecto, que ha devuelto (la frase es muy
clara) a la descendencia de Adán la semejanza di­
vina", No ofreció devolver, sino devolvió efectiva­
mente a los hombres todos, a la descendencia de
Adán, la semejanza divina.

Pero también aquí sucede que frente a estas de­
claraciones, lógicas y claras, hay toda una serie de
expresiones que parecen sin ~elación con esto o que
son, por lo menos, ambiguas. Por ejemplo, en el
n.o 3 se dice lo siguiente: "AI proclamar el Con­
dio la altísima vocación del hombre y la divina se­
milla que en éste se oculta, ofrece al género hu­
mano la sincera colaboración de la Iglesia para lo­
grar la fraternidad universal que ~esponda a esa vo­
cación", Ahora bien, esa fraternidad universal, ¿es
la función misma de la Iglesia? ¿o es sólo "un re­
flejo" la actividad propiamente eclesial que se sitúa
en otro orden, de acuerdo al texto anteriormente ci­
tado (n;O 40)? Frente a "su propio fin de salva­
ción", este fin de la historia, ¿es una fraternidad
universal de tipo meramente humano, y solamente un
deseo, una esperanza de la historia humana? La
ambigüedad no ha sido suprimida.

En el n.o 11 se dice: lila fe todo lo ilumina
con nueva lu::r; y manifiesta el plan divino sobre la
entera vocación del hombre", La entera vocación del
hombre en singular, significa pues que no hay más
que una, y que por ende todo lo que el hombre está
haciendo, es decir, la construcción de la historia,
tiene que estar relacionado, íntima y totalmente, con
la Redención. El éxito de la historia y el de la Re­
dención no pueden ser divergentes, ni siquiera para­
lelos, porque sólo está en marcha una única realidad:
la entera vocación del hombre. "Por eso -<:onti­
núa el Concilio hablando de la fe- orienta la men­
te hacia soluciones plenamente humanas. El Conci­
lio se propone ante todo juzgar bajo esta luz los
valores que hoy disfrutan de máxima consideración,
y enlazarlos de nuevo con la fuente divina", Y aquí­
reaparece la ambigüedad. Después de haber dicho que
no hay más que una vocación y una historia ¿por
qué enlazar de nuevo los valores humanos con su
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fuente divina? ¿Es que alguna vez no estuvieron en­
lazados con dicha fuente? La frase es muy importan­
te. Parece indicar que los valores humanos perdie­
ron en algún momento· su conexión con la fuente
divina, pero ¿es posible eso en una comunidad don­
de la redención es la realidad efectiva de todos
los hombres?

Que haya falsos valores y malas acciones en la
historia es evidente. Pero los valores humanos ¿han
perdido su conexión real con la Redención, o sólo
su conexión mental? Puede ser que se refiera a que
el hombre ya no piensa que esos valores tengan
relación con Dios; pero la frase es ambigua.

"Estos valores, -prosigue el Concilio-- por pro­
ceder de la inteligencia que Dios le ha dado al hom­
bre, poseen una bondad extraordinaria, pero, a cau­
sade la corrupción del corazón humano sufren con
frecuencia desviaciones contrarias a su debida orde­
nación, Por ello necesitan purificación", Aquí ve­
mos otro vaivén de la ambigüedad en el estilo.
Quien dice purificación no· dice ruptura. Una purifi­
cación •significa. una mejora, que también la Igle­
sia misma exige y busca (Cf. Lumen Gentium,
n.o 8). Aquí hay pues como dos tendencias que se
suceden en la expresión: una mira' al mundo. y su
historia como desvinculados de por sí de ·Ia Re­
dención que trabaja dentro de la Iglesia y que une
los valores humanos con Dios, y otra considera una
sola historia, una sola vocación y un solo resultado,
cunque la unidad de esas dos actividades aparente­
mente diversas constituye un dato de la fe (Cf.
n.o 40). A esta última tendencia obedecen los
textos teológicamente más claros del Concilio, pero
en recurrencia de ciertas expresiones que no con­
cuerdan con ello, muestra que subsiste aquí un pro­
blema.

Entre los textos más claros está ciertamente el
n.o 22, donde, después de haber definido el cris­
tiano, el Concilio continúa: "Esto vale no solamente
para los cristianos, sino para todoS' los hombres de
buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia de
UPI modo invisible", Es una gran frase del Concilio
porque' justamente le da un contenido mucho más
concreto a esa vocación "una'" del hombre; no sólo
la vocación es "una" realmente, y sobrenatural, sino
que todos los hombres de buena voluntad están co­
laborando activa y positivamente en esa historia.

"Cristo murlo por todos -<:ontinúa e.1 Concilio­
y la vocación suprema del hombre en. realidad es
una sola, es decir, .divina. En consecuencia, debe­
mos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la
posibilidad de que, en forma de (sólo) Dios cono­
cida, se asocien a este misterio pascual", Aquí re­
aparece la ambigüedad en la frase restrictiva: en la
forma de Dios conocida". En primer lugar, por su­
puesto, la traducción de la BAC ayuda un poco a lo
que entiende por ortodoxia, poniendo un "sólo" don­
de no existe tal en el texto latino oficial. Una for­
ma conocida de Dios da también la posibilidad al
hombre de conocerla en la medida en que Dios mis­
mo se la revela en sus grandes líneas, aunque sólo
Dios la conozca perfectamente, como para juzgar ínti­
mamente a cada hombre. Sin embargo, no es posi­
ble negar que en el contexto de la frase el "sólo"
es normal y lógico, y aunque en estas cuestiones del
Concilo lo mejor es atenerse a las palabras exac­
tas, de todos modos, parecería que en el contexto
alguien tuvo interés en hacer pensar en que la con­
vergencia de la historia humana y la actividad de la
Iglesia se efectuaba en una forma conocida sólo por
Dios.



¿Qué ocurre, en efecto, si esa forma en que los
no-cristianos participan de la Redención es sólo co­
nocida de Dios? Que la historia humana se nos vuel­
ve incomprensible e invalorable, desde el punto de
vista de la Redención. Que ya no podemos, en cuan­
to cristianos, asociarnos sincera y totalmente a la ac­
tividad de los hombres porque ignoramos si el pro­
greso que vemos es o no un progreso en el incor­
porarse de los hombres al misterio pascual. Cuando
ha dicho el Concilio antes que la buena voluntad
del hombre es la medida de su participación en el
misterio pascual y que la ley, como dice en otra par·
te, de toda realización humana, es la ley del amor
(Cf. n.o 38), ¿es entonces tan desconocido el mo­
do como actúa la gracia de Dios en la historia de los
hombres para la redención? Si lo es, entonces sim­
plemente sólo sabemos lo que pasa dentro de la
";¡Iesia, y ésta sólo puede servir a la humanidad
con los "reflejos" de su propia actividad salvífica.
¿Cómo podríamos ver entonces "los signos de los
tiempos", dado que esa historia transcurre fuera de
la Iglesia, y sólo Dios conoce allí los caminos de su
gracia? Los signos de los tiempos ¿serán únicamen­
te posibilidades de conversión que varían con las
épocas?

Es grande la importancia de este problema de sa­
ber hasta qué punto la esperanza de la historia hu­
mana se identifica con la esperanza cristiana. Por­
que si en realidad nosotros, cristianos, estamos cons­
truyendo lo historia humana, como nos lo exige el
Concilio, a menos que ello sea una distracción, la
construimos como historia de redención, y para ello
tenemos que saber cómo se construye, qué es lo va­
lioso en ella, cuáles son las direcciones que con­
jugan, por lo menos en general, los deseos del hom­
bre y los de "la clave" de la historia, Cristo. (Cf.
n.o 10).

En el n.o 36 se habla de la autonomía de la rea­
lidad terrena. Es un punto donde la Iglesia va a te­
ner que tr~bajar mucho todavía, porque está lejos
de ser claro. "Si por autonomía de la realidad terre­
na se quiere decir que las cosas creadas y la socie­
dad misma go::r;an de propias leyes y valores, que el
hombre ha de descubrir, emplear y ordenar paulati­
namente, es absolutamente legítima esta exigencia
de la autonomía". Pero esto no basta para decir que
una cosa es autónoma. ¿Autónoma con respecto a
quién? ¿Quién es el que puede pretender atentar
contra esta autonomía? Nadie, que yo sepa. ¿Quién
quiere cambiar las leyes de la economía? Que yo
sepa, nadie. Entonces, ¿a qué se refiere dicha auto­
nomía? Tampoco creo que exista nadie que crea que
esa autonomía de lo temporal sea prescindir de Dios.
El problema debe estar en otra parte que no se men­
ciona. Teológicamente, el único punto discutible se­
ría el de la autonomía de lo temporal con respecto
a lo eterno. Pero ello supondría que existen valores
y esperanzas disociables: las temporales y las eter­
nas, las del orden de la creación y las del orden
de la Redención, las de una y otra vocación huma­
nas. Pero entonces, ¿de qué autonomía se trata, cuan­
do toda la historia es una historia de salvación?
Claro que si Dios lleva al hombre fuera de la Igle­
sia por caminos incomprensibles y conocidos sólo por
El, entonces sí, la historia es autónoma, pero con la
autonomía de un caos. Pero si es W1a historia única
de Salvación de la cual conocemos las leyes funda­
mentales, lo importante no es que lo temporal sea
autónomo sino que el laico sea autónomo con res­
pecto a la Jerarquía Eclesiástica, dentro, por supues­
to, de los límites de su propia función. Por lo tanto,
la autonomía sólo es tal con respecto a una auto­
ridad, pero no con respecto a la fe, ya que ésta

nos habla de los problemas del hombre y no de
cosas que estén en otro mundo, en otra esfera de
actividad distinta de la historia.

En el n.o 39, esta misma ambigüedad aparece re­
ferente a lo escatológico. Primero se acentúa la uni­
dad de la esperanza humana y de la esperanza cris­
tiana: "Los bienes de la dignidad humana, la unión
fraterna y la libertad, en una palabra, todos los
frutos excelentes de la naturaleza y de nuestro es­
fuerzo, después de haberlos propagado por la tierra
en el Espíritu del Señor y de acuerdo con su man­
dato, volveremos a encontrarlos limpios de toda man­
cha, iluminados y transfigurados, cuando Cristo en­
tregue al Padre el reino eterno y universal ( ••• ).
El reino está ya misteriosamente presente en nues­
tra tierra; cuando venga el Señor, se consumará IU

perfeccion". Si esto es así, lógicamente "121 espera
de una tierra nueva no debe amortiguar sino avivar
la preocupación de perfeccionar esta tierra donde
crece el cuerpo de la nueva familia". Por eso, nlil
se explica la frase introducida a continuación, de
que "hay que distinguir cuidadosamente progreso
temporal y crecimiento del reino de Cristo". ~No

define acaso el Concilio a ese reino de Cristo como
un reino de justicia, de amor y de paz? ¿Y qué otra
cosa busca la construcción de la historia hecha pre­
cisamente de todos nuestros esfuerzos en el orden de
la dignidad humana, del amor, de la unión fraterna,
de la libertad, todo eso que vamos a encontrar en
la nueva tierra? ¿A qué se refiere entonces el pro­
greso temporal? ¿Cuál es ese progreso humano que
hay q¡.o.e distinguir cuidadosamente del advenimiento
del reino de Dios?

Aquí hay un problema fundamental, porque, evi­
dentemente, no podemos dialogar, como se nos man­
da, sobre lo que el hombre llama progreso humano,
si no es metiéndonos dentro de él, juzgándolo desde
dentro. No podemos dialogar con el hombre para
construir el mundo si no le probamos que esto es
mejor que lo otro. Y ¿cómo sabemos que esto es
mejor que lo otro sino en relación con el reino de
Cristo, en relación con nuestra fe? Pero si queremos
basar el diálogo sobre el reino de Cristo, evidente­
mente no lo convenceremos de nuestro parecer. Tie­
ne que existir la posibilidad de expresar el juicio
de nuestra fe sobre la historia en un lenguaje hu­
mano que se comprende y se valora en términos de
la nueva tierra que todos buscamos juntos.

Yo creo que si nosotros examinamos sobre todo
la primera parte de la Gaudium et Spes, no preten­
demos hacer aquí una crítica del Concilio. Además,
si h'lY alguien que no esté dispuesto a criticar el
C':lncilio, soy precisamente, yo, un hereje descarado
antes de que el Concilio me liberara un poco de
esa anatema, y desde entonces puedo trabajar un
poco.

CONCLUSION

Una vez más, lo dicho hasta aquí no es una crí­
tica o, por lo menos, no es una crítica negativa.
El Concilio no lo hizo todo, es evidente. Hizo lo
que debía y lo que podía hacer. Abrió anchas puer­
tas al trabajo de la Iglesia.

Pues justamente eso es lo que queríamos mos­
trar. Queríamos poner en movimiento al Concilio en
su exégesis. Es decir, mostrarlo como punto de par­
tida del trabajo eclesial del porvenir. Y precisamente
por eso nos interesaba señalar cómo, ciertas preml-

83



~as>o i:>ases teológicas .•. pye,stas expresa y. claramente
:!?Or·El' •. Co~cilio no. alcanzaron las plenas consecuen­
.cias que era lógico esperar... O, mejor, que hu­
biera sido lógico esperar si no existieran aún pro­
blemas no resueltos que exigirán una ulterior madu-
ración. '

A nuestro parecer, esos problemas son particular­
mente .dos, como tratamos de mostrarlo: el de la
interdependencia en que se halla la Iglesia con res-

> pecto .... a la actividad y al pensamiento de los no­
creyentes; y el de la convergencia de los ideales y
esperanzas de la historia humana con los de la acti­
vidad .cristiana y eclesial.

c:uando decimos esto creemos continuar por la
senda mostrada por el mismo Concilio al decir: ""La
1~lesia .comprende cuánto le queda .aún por madu­
rar ( ... ) en la relación que debe mantener con
el mundo" (n.o 43).

y esa maduración --el mismo término empleado
lo indica- no es un asunto especulativo o de gabi-
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n.ete teológico. La Iglesia en su relación con el
mundo madura a través del trabajo de los laicos que
lúcidamente enfrentan esos problemas surgidos de
su misma actividad en la construcción de la historia
junto a los no-cristianos.

Los lectores que hayan soportado nasta aquí la
molestia de esta larga lectura, habrán establecido ya,
sin duda, la relación ,entre, esos problemas de. ma­
duración eclesial y la tarea de construir la sociedad
latil"l0americana. En efecto, ¿de dónde procede, teo­
lógicamente hablando, la alianza del conservatismo
con la .Iglesia en América Latina, sino, primero,de
la. concepción de una Iglesia que ya posee en si
misma todo lo que importa y que no, tiene nada im­
portante que aprender; y, segundo, del supuesto de
que las esperanzas humanas del continente no tienen
sino una relación muy tenue -y hasta puede que
una oposición- con el orden de la salvación que la
Iglesia promueve?

Quizás nos corresponda, en los años que vienen,
preparar, para toda la Iglesia, una contribución de­
cisiva en este punto.
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ínfimo de los católicos y en el cual un pequeño porcentaje lleva una vida de fe explícita, eclesial, apostólica."

SE(;Ul'lDO GALILEA (Cuernavaca): LENGUAJE Y EV~>\NGELIZAClON
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